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RESUMEN
Fernando García Gutiérrez, S.J. ha sido uno de los más importantes

introductores de los estudios sobre arte japonés en España. Su labor académica
se completa con la formación de una significativa colección de arte de Asia
Oriental donada a la Real Academia de Bellas Artes Santa Isabel de Hungría
(Sevilla), donde se expone. Una parte importante de la colección está formada
por grabados ukiyo-e, una de las expresiones más representativas e influyentes
del  arte nipón. El número de estampas japonesas se eleva a una docena, tanto
del periodo Edo (1615-1868) como de la era Meiji (1868), firmadas por Kitao
Masayoshi, Kitagawa Utamaro, Utagawa Kunisada, Utagawa Kunisada II,
Toyohara Kunichika, Watanabe Nobukazu  y Tsukioka Kogyo.

SUMMARY
Fernando Gª Gutiérrez, S.J. has been one of the most outstanding

introductors of Japanese Art in Spain. His academic work has been completed
with the formation of a collection of Oriental Art, donated to the Royal Avademy
of Fine Arts in Seville. An important part of this collection is made up by
twelve engravings, "Ukiyo-e", that is one of the most representantive examples
of the art of Japan. These paintings belong to the Edo Period (1615-1868) and
the the Meiji Era (1868), and have the signature of Kitao Masayoshi, Kitagawa
Utamaro, Utagawa Kunisada, Utagawa Kunisada II, Toyohara Kunichika,
Watanabe Nobukazu and Tsukioka Kogyo.
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1 
Proyecto I+D HAR2011-26140 y Grupo Japón S-117 Gobierno de Aragón. Debemos destacar la celebración

durante 2013 y 2014 del Año Dual España-Japón que conmemora la llegada de la primera embajada oficial
nipona a nuestro país, hace 400 años, desembarcando en Sevilla. A pesar de lo temprano de las relaciones
hispano-japonesas, debido a los avatares de la historia, tras largas etapas de aislamiento, en las últimas
décadas se ha producido un interés mutuo por parte de ambas naciones.
2 

Entre estos nombres, además del mencionado Fernando García Gutiérrez, destacaron Federico Lanzaco,
Antonio Cabezas, Fernando Rodríguez-Izquierdo, José María Ruiz, Ángel Ferrer y Jesús González Vallés,
a los cuales denominamos, desde un cariñoso respeto y reconocimiento, como los siete samuráis.
3 

GARCÍA GUTIÉRREZ, Fernando, Arte de Japón, Espasa Calpe, Madrid, 1967.

1. UNA COLECCIÓN DE ARTE ORIENTAL EN SEVILLA

El excepcional hecho de que la Real Academia de Bellas Artes de
Santa Isabel de Hungría, en Sevilla, exponga permanentemente arte japonés,
en una de sus mejores salas de su sede en la Casa de los Pinelo, tiene su
explicación en la mediación de Fernando García Gutiérrez S.J. para que la
Prócura de Japón de la Compañía de Jesús donara su colección de Arte Oriental
a la academia hispalense1. El jesuita Fernando García Gutiérrez, académico de
número de esta institución, desarrolla, entre otras funciones, una extensa labor
como Delegado Diocesano del Patrimonio Histórico-Artístico de Sevilla.
También su labor se ha orientado a las misiones en Japón, por lo que ha vivido
largo tiempo en el País del Sol Naciente. De este modo, ha seguidor los pasos
de Francisco Javier, Alesandro Valignano, Luis Frois y otros ilustres jesuitas
misioneros que le precedieron en el siglo XVI y el siglo XVII. Desde una
avanzada mentalidad, estos misioneros, ya orientaron sus esfuerzos al estudio
y la comprensión de la cultura nipona, en lugar de mantenerse en un etnocentrismo
inamovible que pudiera ocasionar desencuentros en lugar de los frutos deseados.
Este espíritu fue recogido en la segunda mitad del siglo XX por un grupo de
misioneros, en su mayoría jesuitas, que a su regreso a España (algunos
manteniendo su condición de religiosos, otros no) impulsaron los estudios de
Japonología en nuestro país y ayudaron a su introducción en el ámbito académico
y universitario2. A esta generación pertenece Fernando García Gutiérrez (Jerez
de la Frontera, 1928), quien desde su llegada a Japón en 1956 inició un proceso
de enculturación y de estudio profundo del arte japonés, tema del que fue
docente en la prestigiosa Universidad de Sophia en Tokio.

Su interés por el arte se puede explicar quizá por la gran importancia
que la Iglesia, desde la Contrarreforma, ha otorgado al arte como vehículo para
propagar la fe. También tiene el convencimiento de que el arte expresa la
esencia de cada civilización y puede ser un puente para acercar dos culturas.
Desde la publicación de su magna obra Arte del Japón3, editada por vez primera
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en 1967 dentro de la prestigiosa colección Summa Artis, Fernando García
Gutiérrez ha publicado valiosos estudios sobre todas las facetas de las artes
japonesas4 (arquitectura, pintura, cerámica, arte namban, budismo, estética
Zen, etc.) y también ha comisariado exposiciones memorables, como Momoyama:
la Edad de Oro del Arte Japonés5. Sus cursos y conferencias tienen como
principal característica su gran valor didáctico, lejos de un estéril tono erudito
y una gran capacidad, propia de un verdadero maestro, de transmitir la esencia
de una estética tan diferente como atractiva.

La labor como coleccionista de Fernando García Gutiérrez solamente
puede explicarse en sus justos términos como un complemento a su labor
docente. En efecto, no es una colección con un gran número ni de piezas ni
tampoco presenta unos fondos con un tema concreto, sino más bien es un
conjunto muy generalista que se ha ido formando gracias a diferentes particulares
(japoneses, españoles y de otras nacionalidades) que han donado a Fernando
García Gutiérrez pinturas, esculturas, estampas, cerámicas y otros objetos
artísticos. En definitiva, es una colección adquirida sin gastar ni una peseta ni
un euro en ella6, pues en el espíritu de Fernando García Gutiérrez no ha habido
un ánimo de posesión ni acumulación, sino un sentido práctico de emplear el
arte para acercar al público a Oriente. La necesidad de ajustar la presentación
de la colección a un espacio determinado, con un número limitado de vitrinas,
ha condicionado un discurso expositivo generalista sobre el arte de Asia Oriental,
con piezas representativas del arte chino y el japonés. La colección es un punto
de partida para presentar los grandes temas del arte asiático, su iconografía
religiosa, sus sofisticadas técnicas y sus características estéticas. La circunstancia
de que esta colección no se exhiba en un pequeño museo especializado, sino
conviviendo con una institución que exhibe valiosos fondos de arte occidental,
es una gran ventaja para el planteamiento didáctico del discurso de Fernando
García Gutiérrez, quien gracias a sus amplios conocimientos de historia del
arte, tienen una gran capacidad para encontrar paralelismos y divergencias
entre en arte occidental y el oriental que nos permiten aproximarnos a otras
tradiciones artísticas desde un punto de referencia conocido. El grabado ukiyo-

4 
Para una detallada de las publicaciones de Fernando García Gutiérrez y su valoración en el contexto de

los estudios japoneses véase BARLÉS, Elena, “Luces y sombras en la historiografía del arte japonés en
España”, Artigrama nº 18, 2004, pp. 23-82.
5 

Momoyama: La Edad de Oro del Arte Japonés, Madrid, Editorial del Ministerio de Cultura, 1994.
6 

Así fue declarado por el propio Fernando García Gutiérrez en la conferencia sobre las "Colecciones de
arte japonés en Andalucía" impartida en marzo de 2013 en el seno de la XII Semana Cultural Japonesa
dedicada a El coleccionismo de arte japonés en España.
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e tiene un protagonismo destacado tanto en la colección como en los estudios
de Fernando García Gutiérrez por se una manifestación genuinamente japonesa
que ha ejercido un gran influjo en nuestro arte contemporáneo.

No nos parece necesario plantear aquí una detallada presentación de
toda colección de Arte Oriental de la Real Academia de Bellas Artes de Santa
Isabel de Hungría, pues ya el propio Fernando García Gutiérrez lo ha hecho
en varias ocasiones, como el propio catálogo sobre la Colección de Arte Oriental
(China-Japón)7 que preparó con motivo de su inauguración en 2002 y, también,
en un artículo que escribió en la revista Artigrama en un número que dedicamos
a las colecciones de arte extremo oriental en España8. Por el contrario, sí que
nos parece oportuno, antes de comenzar el estudio sobre las estampas japonesas,
contextualizar la colección de Fernando García Gutiérrez en el panorama
nacional9 para resaltar su gran valor y singularidad, en especial en lo que
respecta a los fondos de estampas japonesas10. En este sentido, el panorama
museístico sobre arte asiático en nuestro país carece de instituciones
especializadas, a excepción del Museo Oriental de los Padres Agustinos de
Valladolid11, dirigido por Blas Sierra de la Calle y con una colección muy
extensa. No existe un museo nacional, si bien en la red estatal hay importantes
centros que como parte de sus fondos, aunque no los exhiban habitualmente,
tienen también colecciones de arte oriental, como el Museo Nacional de Artes
Decorativas12, el Museo del Pueblo Español, o el mismo Museo del Prado13.
Al tratarse de impresos, las bibliotecas también ha sido lugares que ha conservado
grabados ukiyo-e. Este es el caso de la Biblioteca Nacional14, la Biblioteca de

7 
GARCÍA GUTIÉRREZ, Fernando, Colección de Arte Oriental China-Japón, Real Academia de Bellas

Artes Santa Isabel de Hungría, Sevilla, 2002.
8 

BARLÉS, Elena y David ALMAZÁN, Monográfico: Las colecciones de arte extremo oriental en España,
Artigrama nº 18, Zaragoza, 2004, pp. 13-268.
9 

CABAÑAS, Pilar, “Una visión de las colecciones de arte japonés en España”, Artigrama nº 18, Zaragoza,
2004, pp. 107-124. En fechas próximas se publicará un libro sobre el coleccionismo de arte japonés en
España coordinado por Elena Barlés.
10 

BARLÉSs, Elena y David ALMAZÁN, Estampas japonesas: Historia del grabado japonés y de su
presencia en España, Zaragoza, CAI-Fundación Torralba Fortún, 2007. NAVARRO, Sergio, “Colecciones
y coleccionistas del ukiyo-e en España” (en japonés), Annual Report, The Kajima Foundation for the Arts,
Tokio, 1995, pp. 201-209.
11 

SIERRA DE LA CALLE, Blas, Japón: arte Edo y Meiji, Museo Oriental, Caja España, Valladolid, 2002.
12 

Hanga: Imágenes del mundo flotante, Catálogo celebrada en el Museo Nacional de Artes Decorativas en
Madrid, de marzo a mayo de 1999. Madrid, 1999. Asia en las Colecciones Reales del Museo Nacional
de Artes Decorativas, Madrid, 2000.
13 

Estampas japonesas en el Museo del Prado, Madrid, Museo del Prado, 2013.
14 

NAVARRO, Sergio, Ukiyo-e: Grabados japoneses de la Biblioteca Nacional, Madrid, Ministerio de
Cultura, 1993.
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Cataluña o la Biblioteca de la Facultad de Bellas Artes15 de la Universidad
Complutense de Madrid. En Barcelona, donde el fenómeno del Japonismo
estuvo acompañado de un pujante coleccionismo, los fondos japoneses están
muy repartidos en museos públicos y privados, como el Museo de Arte Moderno
de Barcelona, el Museo Cau Ferrat de Sitges, el Museo Frederic Marés, el
Museo Balaguer de Vilanova i la Gertru16 e incluso la Abadía de Montserrat17.
Otros museos autonómicos y municipales también destacan por la calidad de
sus fondos, especialmente el Museo de Bellas Artes de Bilbao18 y el Museo
de Zaragoza19, gracias a legados de grandes coleccionistas, tales como José
Palacios para el caso vasco y Federico Torralba para el aragonés. También hay
estampas japonesas en el Museo Sorolla en Madrid, en la Fundació “La Caixa”
de Palma de Mallorca Palma de Mallorca y en las Palmas de Gran Canarias,
gracias a la Fundación Fundación Montesdeoca García-Saenz20. En Salamanca
el proyecto de los coleccionistas particulares Pilar Coomonte y Nicolás Gless21

no se ha consolidado permanentemente, pero es un indicador del desarrollo
que ha tenido el coleccionismo privado en las últimas décadas y que se localiza
en Madrid, Barcelona, Zaragoza y otras ciudades españolas. Recientemente un
coleccionista japonés ha donado una importante colección a la Real Academia
de Farmacia, lo que indica que posiblemente en el siglo XXI podamos ser
testigos de un aumento de los fondos de estampa japonesa en las instituciones
españolas. Esta significativa presencia colecciones de estampas ukiyo-e, así
como la facilidad de su transporte y montaje expositivo, junto con su gran
belleza e importancia, son factores que han facilitado la

15 
LUMBRERAS, Susana:,Catálogo de libros y estampas japonesas de la Biblioteca de la Facultad de

Bellas Artes de Madrid, Madrid, 1996. NAVARRO, Sergio, Flores de Edo, samuráis, artistas y geishas.
Grabados y libros japoneses de la Biblioteca de la Facultad de Bellas, Madrid, 2004.
16 

GOMEZ, Muriel, Catàleg del Museu Balaguer. Col·lecció d'etnografia de Filipines, Vilanova i Geltrú,
1992.
17 

GARCÍA GUTIERREZ , Fernando, “Colección de grabados japoneses en la Abadía de Monserrat”,
Boletín de Bellas Artes,  nº XXX, Sevilla, 2002, pp. 133-146.
18 

PEREDA, Arantxa, La Colección Palacios. Arte japonés en el Museo de bellas Artes de Bilbao, Bilbao,
1998. SAGASTE, Delia, "La gestión de las colecciones de arte asiático en los museos españoles: el caso
de la Colección Palacio en el Museo de Bellas Arte de Bilbao", en Actas del I Foro de Investigación de Asia
del Pacífico. Granada: Universidad de Granada, 2006, pp. 455-472.
19 

Arte Oriental. Colección Federico Torralba, Museo de Zaragoza, Zaragoza, 2002. ALMAZÁN, David,
“El grabado japonés ukiyo-e de era Meiji (1868-1912) en la Colección de Arte Oriental de Federico Torralba
del Museo de Zaragoza”, Artigrama, nº 26, 2011, pp. 795-816.
20 

El grabado japonés en las colecciones de la Fundación Montesdeoca García-Sáenz, Las Palmas de Gran
Canaria, 2001.
21 

MARTÍNEZ, Esther, "Coleccionismo privado en la segunda mitad del siglo XX. El caso de Nicolás Gless
y Pilar Coomonte", en BARLÉS, Elena y David ALMAZÁN, D. (Coords.), Japón y el mundo actual, Prensas
Universitarias de Zaragoza, Zaragoza, 2011, pp. 581-600.
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organización de varias exhibiciones, siendo tal vez, la manifestación artística
japonesa que en más ocasiones se ha presentado al público desde finales del
siglo XIX. Ya en 1936 se celebró en el Museo Nacional de Arte Moderno una
Exposición de Estampas japonesas antiguas y modernas22, que puede
considerarse la primera monográfica. Sin embargo, aunque a mediados del
siglo XX hubo alguna exposición aislada23, no es hasta las últimas décadas de
esta centuria cuando comienzan a ser frecuentes24. Los principales museos con
estampas japonesas han presentado ya la mayor parte de sus fondos y, además,
también han llegado del extranjero importantes muestras, como Budismo,
monjes, comerciantes samurais: 1000 años de estampa japonesa25, con obras
del Museo Machida, exhibida en Madrid y Valencia, y Ukiyo-e: Imágenes de
un mundo efímero26, con obras procedentes de la Biblioteca Nacional de París,
en Barcelona.

La colección de la Real Academia de Santa Isabel de Hungría está en
la línea del resto de colecciones de estampas que hay en España. Con una
muestra reducida, de cronología del siglo XIX, de variada autoría, aunque con
predominio de Utagawa Kunisada, que es sumamente importante por su
prolongado éxito comercial en su tiempo. También las estampas de la colección,
como veremos seguidamente, por su temática, composición y ejecución técnica
son muy representativos del arte del ukiyo-e. La colección es suficiente para
presentar esta faceta del arte gráfico japonés en el contexto de una Colección
de Arte Oriental generalista dedicada al arte asiático. En definitiva, es la
vinculación de estas obras a la figura de Fernando García Gutiérrez lo que
produce un valor añadido a la colección.

22 
Exposición de estampas japonesas antiguas y modernas, Museo Nacional de Arte Moderno, Madrid,

1936.
23 

HIJIKATA, Teiichi, Grabados japoneses, Barcelona,  Ayuntamiento de Barcelona, 1959; El grabado
japonés, Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid, 1966 y GRAY, Brasil: Grabados japoneses
en Madera, Ministerio de Educación y Ciencia, Madrid, 1971.
24 

TORRALBA, Federico, Cien años de gráfica japonesa: ukiyo-e (1800-1900), Institución Fernando “El
Católico”, Zaragoza, 1982; Tesoros del Arte Japonés: Período Edo (1615-1868), Fundación Juan March,
Madrid, 1994, NAVARRO, Sergio, Ukiyo-e: Grabados japoneses de la Biblioteca Nacional, Madrid,
Ministerio de Cultura, 1993. TORRALBA, Federico: Hiroshige 1797-1859. Segundo Centenario, Museo
Pablo Gargallo, Zaragoza, 1997; Grabado japonés contemporáneo. Siglos XVIII a XX, Valladolid, 1997;
PEREDA, Arantxa, op. cit.; CABAÑAS, Pilar,  Hanga: Imágenes del mundo flotante, Museo Nacional de
Artes Decorativas en Madrid, Madrid, 1999; Reflejos: La influencia de la estampa japonesa en las artes
decorativas Modernista y Art Déco, Salamanca, 1999; Estampas del Ukiyo-e: Samurais, Geishas y Teatro
Kabuki, León, 2004; NAVARRO, S.: Flores de Edo, samuráis, artistas y geishas. Grabados y libros japoneses
de la Biblioteca de la Facultad de Bellas, Madrid, 2004 y SIERRA, Blas, Yoshitoshi y su escuela: grabados
ukiyo-e, Valladolid, Museo Oriental, 2009.
25 

Budismo, monjes, comerciantes samurais:1000 años de estampa japonesa, Centro Cultural Conde Duque,
Madrid, 2002.
26 

Ukiyo-e: Imágenes de un mundo efímere. Barcelona, Fundació Caixa Catalunya, 2008.
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27 
NEWLAND, Amy R., Hotei Encyclopedia of Japanese Woodblock Prints, Amsterdam, Hotei, 2005;

MARKS, Andreas, Japanese woodblock prints, Rutland, 2010; CALZA, Gian Carlo, Ukiyo e, Nueva York,
Phaidon, 2005.
28 

ALMAZÁN, David, "Ocio, fama y moda. La grabado ukiyo-e desde la perspectiva de la cultura de masas",
en CID, Fernando (ed.), ¿Qué es Japón? Introducción a la cultura japonesa, Cáceres, Universidad de
Extremadura, 2009, pp. 537-556.
29 

MARKS, Andreas, Publishers of Japanese woodblock prints: A compendium, Leiden, Hotei, 2011.

2. EL GRABADO JAPONÉS UKIYO-E

El ukiyo-e27 es un tipo de grabado xilográfico en color muy representativo
del arte japonés del periodo Edo (1615-1868) y la era Meiji (1868-1912). Su
importancia en la Historia del Arte es doble, ya que, por una parte, ha sido una
singularidad del arte nipón por la calidad de sus artistas, la sofisticación de las
técnicas de impresión y por su carácter popular28, pero, por otra parte, también
ha desarrollado una gran influencia en Occidente por la huella que dejó en los
artistas del último tercio del siglo XIX y las primeras décadas del siglo XX.
La palabra japonesa ukiyo-e se compone de tres caracteres que significan
“flotante” (en el sentido de “efímero”), “mundo” y “pintura” y que literalmente
significa “pintura o grabado del mundo flotante”. El término mundo flotante,
que en principio provenía de Budismo para conceptualizar el mundo ilusorio,
acabó por convertirse en sinónimo de ocio y diversión en las clases medias
urbanas (los chonin) del periodo Edo. El ukiyo-e fue una expresión artística
urbana que aceptó como tema cualquier aspecto de la vida cotidiana de la gente.
En las grandes ciudades, como Edo (hoy llamada Tokio), crecieron potentes
empresas editoriales dedicadas al negocio de los libros y las estampas para las
que trabajaron numerosos pintores que sintonizaron con los gustos populares.
En efecto, en el grabado ukiyo-e encontramos a artistas al servicio de editores
que buscan una rentabilidad en su negocio y que para competir buscan la mayor
calidad, los temas más oportunos y los estilos de moda. El hanmoto29, o editor,
era un hombre culto y sensible que controlaba a los diferentes gremios que
participaban en el proceso de una estampa. Él elegía a los artistas en los que
tenía más confianza para pintar un determinado tema. Al no trabajar para los
templos ni para la casta de los samuráis, estos artistas apenas tenían consideración
social y sus honorarios eran más bien bajos. A partir del original que pintaba
los artistas, se reparaba un dibujo especial de contornos bien definidos que era
empleado por el grabador (horishi), un artesano diferente del pintor que había
pintado la escena, quien dejaba  “en relieve” este dibujo en una plancha de
madera dura. El reconocimiento social del grabador y su salario era muy
semejante al del artista y en muchas ocasiones también aparece su firma. Con
estas planchas, otro profesional, el estampador (surishi), de forma manual

V. DAVID ALMAZÁN TOMÁS
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entintaba las planchas de madera grabadas y, sin tórculo, presiona el papel
sobre estas planchas ayudándose de un disco de bambú llamado baren, con el
que frotaba enérgicamente el papel japonés (washi). Para racionalizar la
producción y distribución de las estampas, los editores establecieron unos
formatos fijos, siendo el más frecuente el oban (36 x 25 cm.). Para escenas
más alargadas o anchas, en ocasiones se realizaban dípticos o trípticos. En un
principio las ilustraciones se realizaban con una plancha de madera grabada
entintada en negro, técnica denominada sumizuri-e. A lo largo del siglo XVIII
se desarrollaron técnicas para añadir colorido a las estampas, primero mediante
la iluminación manual y, hacia mediados de esta centuria, mediante la preparación
de otras planchas de madera, en las que el grabador resaltaba la superficie
destinada para un color determinado. Una estampa de tres colores requería la
talla de cuatro planchas de madera, una para el dibujo en negro y una por cada
color. Hacia el año 1780 este procedimiento se perfeccionó y comenzó a
desarrollarse con un elevado número de planchas, una decena o más. El impresor
estampaba una hoja de papel con cada una de estas planchas, esperando a su
secado tras cada impresión y cuidando con celo milimétrico de que la hoja se
ajustara perfectamente a cada plancha, sin desplazamientos, para lo cual se
ayudaba de unas marcas de registro. Desde el punto de vista formal, estas
estampas se caracterizan por su colorido plano, sin sombreado, y por un dibujo
bien definido El efecto multicolor hizo que se denominaran a estas obras con
el término nishiki-e, literalmente estampa de brocado. La mayor parte del ukiyo-
e fue realizado por esta sofisticada técnica. Es habitual que las estampas
identifiquen por escrito al artista y al editor, así como los temas y personajes
representados. Desde el año 1789, las estampas presentan sellos de censura,
para el control gubernamental, que en ocasiones proporcionan una datación.
Las estampas se comercializaban en series o colecciones (de cuatro a cien
estampas, según el tema) pero lo habitual, en la actualidad, es encontrar en las
colecciones estampas sueltas, siendo difícil localizar series completas.

Los temas representados en el grabado ukiyo-e son de una gran
variedad, si bien es posible establecer unos géneros bien definidos bastante
estables a lo largo del tiempo. En ocasiones hay temáticas religiosas y alusiones
literarias cultas (a los poetas importales, al Genji Monogatari, etc.), pero es
necesario tener presente que no eran obras destinadas a las élites sociales, sino
a las clases medias urbanas, como hemos señalado anteriormente, que buscaban
en la literatura y el arte una forma de divertirse en sus ratos de ocio. Los
principales temas para este lúdico fin fueron las mujeres hermosas, los actores
famosos, los héroes de leyenda y, más tarde, los paisajes y vistas urbanas. El
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género de las mujeres hermosas se conoce en japonés como bijin-ga. Sus
elegantes protagonistas podían ser geishas de reconocida belleza, pero mujeres
de toda condición sirvieron de inspiración a los artistas del ukiyo-e. A diferencia
del arte occidental, en el que el desnudo tiene una gran importancia desde el
arte griego, en el arte nipón siempre se prefiere resaltar los detallados kimonos
y minuciosos peinados. Como sucede hoy en día con las modelos de las revistas,
estas imágenes tenían la capacidad de crear tendencias en la moda de su época.
Las estampas teatrales30 (yakusha-e)  muestran a los actores (siempre hombres
aunque se trate de papeles femeninos) del popular y espectacular teatro kabuki31,
una de las principales diversiones de la época. Los actores de kabuki eran
auténticas estrellas, muy famosas y admiradas por el público. Se les retrataba
en sus papeles más celebrados, siendo frecuente que se escribiera en las estampas
el título de la obra y el nombre de los actores y sus personajes. Estos dos
importantes géneros, el de las mujeres hermosas y  el de los actores de teatro
kabuki, los más representativos del ukiyo-e, son los que principalmente componen
la Colección de Arte Oriental de la Real Academia de Bellas Artes de Santa
Isabel de Hungría.

A parte de esta faceta tan interesante del ukiyo-e en el contexto del
arte japonés, otro tema capital necesario para su valoración es que estos
populares grabados japoneses y grandes artistas (de escaso reconocimiento
social en Japón) tuvieron una enorme influencia en el arte occidental desde la
segunda mitad del siglo XIX gracias a la apertura comercial del archipiélago
nipón en la transición del aislado periodo Edo a la modernizadora y aperturista
era Meiji. Tal fue el impacto de estas estampas japonesas, ávidamente
coleccionadas por nuestros artistas, que junto con el descubrimiento de la
fotografía, puede ser considerado el factor que más impulsó el arte moderno
hacia el Impresionismo y otros movimientos, en lo que se ha llamado el
fenómeno del Japonismo32. Esta circunstancia hizo que los primeros artistas
japoneses conocidos y valorados en Europa no fueran los prestigiosos nombres
de la pintura culta nipona, sino Utamaro, Hokusai, Hiroshige y otros maestros

30 
CLARK, Timothy et al., The Actor’s image, Chicago, The Art Institute of Chicago, 1994.

31 
CAVAYE, Ronald, Kabuki. Teatro tradicional japonés, Gijón, Satori, 2008.

32 
BERGER, Klaus, Japonisme in Western Painting from Whistler to Matisse, Cambridge, 1993; IVES,

Colta Feller, The Great Waves: The influence of japonese woodcuts on French Prints, Nueva York, 1974;
SULLIVAN, Miche,: The Meeting of Eastern and Western Art, Los Ángeles, 1989; WICHMANN, Siegfried,
Japonisme: The Japonese influence on Western art since 1859, Londres, 1981. La nómina de los japonistas
se superpone a la de los grandes genios del arte del siglo XIX: a Manet, Whistler, Degas, Monet, Cassatt,
Henri Rivière, Toulouse-Lautrec, Van Gogh, Gauguin, Bonnard, Edouard Vuillard, Felix Valloton, Beardsley,
Klimt.
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de la popular estampa ukiyo-e. De este modo, las estampas ukiyo-e fueron en
un refrescante modelo para guiar la pintura hacia nuevos terrenos alejados del
academicismo. El propio Fernando García Gutiérrez ha dedicado varios estudios
para subrayar esta determinante influencia, que tiene el interés de mostrarnos
cómo para conocer nuestro propio arte hay que abrirse a otras tradiciones
artísticas, ya que en el terreno de las artes se aprecia con claridad el
enriquecimiento que supone el contacto con otras culturas. En su propio discurso
de ingreso33 como Académico de Número a la Real Academia de Bellas Artes
de Santa Isabel de Hungría, Fernando García Gutiérrez ya trató esta cuestión,
que aparece repetidas veces en sus publicaciones, especialmente en su libro
Japón y Occidente. Influencias recíprocas en el arte34. Estas aportaciones han
impulsado los estudios específicos sobre el Japonismo en España, tema que
en las últimos años ha sido objeto de estudio de varias tesis doctorales y una
reciente exposición Japonismo: la fascinación por el arte japonés35.

3. DESCRIPCIÓN DE LA COLECCIÓN DE ESTAMPAS UKIYO-E

Como hemos tenido ocasión de señalar en la contextualización la
colección de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, las
piezas que ha ido recogiendo Fernando García Gutiérrez a lo largo del tiempo
componen un conjunto de doce obras muy significativas del arte del ukiyo-e
por sus características editoriales, autoría y temática, englobándose en una
cronología relativamente tardía, de mediados del siglo XIX, en las postrimerías
del periodo Edo, hasta el final de la era Meiji. En este apartado, vamos a analizar
detenidamente cada una de estas obras, con una breve presentación de sus
autores. Para ello seguiremos un orden cronológico, desde las obras más
antiguas a las más recientes. Es necesario indicar que se trata de una colección

33 
GARCÍA GUTIÉRREZ, Fernando, “Dos momentos en la introducción del arte occidental en Japón: Siglo

XVI y Siglo XIX”, Temas de  Estética y Arte IV, Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría,
Sevilla, 1990.
34 

GARCÍA GUTIÉRREZ, Fernando, Japón y Occidente. Influencias recíprocas en el arte: Guadalquivir
Ediciones, Sevilla, 1990. Véase también del mismo autor “La pintura de Hokusai y su influencia en Europa”,
Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, nº XXVII, Sevilla, 1999.
35 

KIM LEE, Sue-Hee, La presencia del arte de Extremo Oriente en España a fines del siglo XIX y principios
del siglo XX, Universidad Complutense, Madrid, 1988; ALMAZÁN, David, Japón y el Japonismo en las
revistas ilustradas españolas (1870-1935), Prensas Universitarias de Zaragoza, Zaragoza, 2001; BRU,
Ricard, “Col·leccions i col·leccionistes”, Els orígens del Japonisme a Barcelona, Barcelona, Institut Món
Juïc – Institut de Cultura, 2011.Recientemente, comisariada por Ricard Bru se ha presentado en Barcelona
y Madrid la exposición Japonismo: La facinación por el arte japonés, Fundación "La Caixa", Barcelona,
2013.
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pequeña y heterogénea, ajustada al contexto de la Colección de Asia Oriental,
pero que ejemplifica bien las características de otras colecciones españolas
más amplias. Como los artistas del ukiyo-e además de estampas ilustraban
también libros con escenas impresas con las mismas técnicas que las estampas,
pero con un tamaño menor, también es muy habitual encontrar en las colecciones
de ukiyo-e algunas hojas sueltas que provienen de estos libros36. El término
genérico para referirse en Japón a los libros ilustrados es e-hon, pero la variedad
de libros era muy amplia, desde la ilustración de novelas o manuales de pintura
o gafu.

La obra de más antigüedad de la colección es precisamente una hoja
de un libro ilustrado (Fig 1). En varias ocasiones se ha presentado erróneamente
esta hoja como una de las muchas que componen los quince volúmenes de
célebre Hokusai Manga, del artista Katsushika Hokusai37 (1760-1849), una
gran serie de libros con bosquejos de este pintor que se comenzó a publicar en
Nagoya en 1814 en varios tomos a modo de gran enciclopedia visual de todo
lo imaginable. La hoja, sin embargo, no pertenece a esta obra, ni ha este autor,
y la hemos podido relacionar con otro importante artista contemporáneo de
Hokusai. Este artista es Kitao Masayoshi (1764-1824), quien también utilizó
el nombre artístico de Kuwagata Keisai, con el que firmó algunos de sus trabajos
más afamados. Fue un pintor muy influyente gracias a sus repertorios pictóricos
y su completa formación, que dominaba la pintura china y la pintura oficial
de la escuela Kano. Esto le permitió abandonar el mundo de la ilustración y
prosperar en su oficio como pintor oficial  de un gran señor, o daimyo, de
Tsuyama. A finales del siglo XVIII, Masayoshi publicó un importante manual,
que sirvió de inspiración a Hokusai en su posterior Manga, en estilo pictórico
abreviado (ryakuga-shiki). Su título es Shoshoku ekagami38, también conocido
como Shoshoku gakan, y consiste en un compendio variadísimo de temas de
la pintura japonesa: a pequeña escala aparecen todo tipo de personajes (una
geisha, jugadores, luchadores, pescadores, jinetes, ciegos, músicos, porteadores,
adiestradores de monos, samuráis, etcétera) y a una escala mayor, hay personajes
militares y un amplio repertorio de iconografía budista y personajes legendarios
muy variados. Los personajes flotan en la página a modo de repertorio de

36 
HILLIER, Jack, Japanase Prints: 300 years of albums and books, Londres, British Museum, 1980;

HILLIER, Jack, The Art of the Japanese Book, Londres, Sotheby’s Publications, 1987.
37 

CALZA, Gian Carlo, Hokusai, Londres, Nueva York, Phaidon, 2004.
38 

Por su antiguedad, esta obra y poco frecuente. Sin embargo se conserva un ejemplar en la magnífica
colección de arte japonés del Museo de Bellas Artes de Bilbao, procedente de la donación del legado de
José Palacios.
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imágenes sin orden aparente. La obra fue editada en Tokio en el año seis de
la era Kansei, esto es, 1794, por el editor por Kashiwabaraya Yozaemon. Este
trabajo de Masayoshi tuvo posteriormente diversas  adaptaciones, como Keisai
Ryakuga-shiki, publicado en 1851. Asimismo, los dibujos de Masayoshi sirvieron
de base para otras recopilaciones de dibujos que hicieron otros artistas. Así
está constatado en los libros que diseñó el artista Keisai Eisen (1790-1848),
quien revivió el estilo abreviado enseñado por Masayoshi. Al tratarse de una
hoja suelta y sin las referencias editoriales que suelen aparecer en el preámbulo
y en el colofón, no podemos precisar la edición concreta a la que pertenece la
hoja de esta colección, aunque sin lugar a dudas proviene de una versión
realizada en el siglo XIX que reinterpreta el citado Shoshoku ekagami y que
refleja la creatividad, agilidad y soltura del dibujo japonés en el cambio del
siglo XVIII al XIX. En la hoja aparecen tres personajes en tres escenas
independientes, con un dibujo enérgico y simplificado, aunque no exento de
detalles, con un colorido reducido, azul, rosa y gris. Cada uno de los personajes
tiene una inscripción que los identifica, mediante la escritura ideográfica o
kanji y, también, con furigana, esto es, en escritura fonética a menor tamaño
junto a cada kanji para facilitar su lectura. El personaje de mayor tamaño, en
la parte inferior, representa a un personaje chino del siglo IV d.C. conocido
como Huang Chuping (Wong Cho Ping) el cual llegó a ser un sabio inmortal
taoísta. Según la leyenda, en su niñez fue un pobre pastor y durante su vida,
consagrada al taoísmo, vivió modestamente recluido en una cueva. Según la
leyenda llegó a poder transformar las rocas del campo en ovejas para convencer
a su hermano de la fuerza del taoísmo. Es precisamente este episodio el que
aparece en la escena, en la que vemos al anciano sabio concentrado, tocando
con una rama una piedra que pronto se transformará en oveja. En la actualidad
esta deidad tiene especial devoción en Hong-Kong, donde se levanta su principal
templo. El segundo de los personajes, en el centro a la izquierda, es también
de origen chino. Se trata del gran poeta clásico de la dinastía Tang conocido
como Li Po39 (791-762), o también Li Bai, pero que en japonés es llamado Ri
Haku. Fue el paradigma del literato refinado, excéntrico y libre, dedicado a los
placeres mundanos, la música  y el vino. Desde su época, sus poemas ocupan
las más selectas antologías de la poesía oriental. Entre las representaciones
iconográficas más habituales, tanto en el arte chino como en el japonés, se
encuentra precisamente la que aquí aparece, en la que el poeta contempla la
belleza de una cascada. Esta cascada esta asociada a uno de sus poemas más

39 
WALEY, Arthur, Vida y poesía de Li Po, Seix barral, Barcelona, 1969.
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40 
Poetas chinos de la dinastía Tang, (traducción de C.G. Moral) ,Visor, Madrid, 1997, pp. 57-79. Balada

a Lu Shan (enviada al censor Lu Hsü-Chou): Yo soy aquel hombre inculto de Ch'u / que saludó a Confucio
/ con una loca e irónica canción. / En mi mano empuño un bastón de verde jade. / Por la mañana parto de
la Pagoda / de la Grulla Amarilla / y busco entre los Cinco Picos Sagrados / el secreto de la inmortalidad /
sin importarme / la extensión de la jornada, / porque toda la vida he deseado / pasear entre cerros famosos.
/ Lu Shan se levanta esplendorosa /  por la parte de la Osa del Sur;  / Los reflejos del arco iris / de nueve
pliegues la rodea / y su sombra declina / sobre un brillante lago / donde se refleja un espejismo / en sus
negras profundidades. / Al frente, la "Puerta de Oro" / eleva a lo alto de sus picos gemelos. / El "Río de
Plata" desciende / para caer debajo del verterero / de las "tres Rocas" / junto al fondo de la catarata "El
incensario". / Riscos y serpenteantes precipicios / conducen a los azules cielos. / Sombras azul-verdosas y
rosadas nieblas / reflejan la luz de la mañana. / Las aves no pueden volar / sobre los lejanos cielos de Wu.
/ Asciendo la elevada cuesta y contemplo / la perspectiva entre el cielo y la tierra. / El gran río fluye hasta
desaparecer. / Se va, y ya no vuelve.  / Amarillas nubes se mueven por el aire / hasta la lejanía. / Nueve
corrientes de blancas ondas / rodean el cerro como extraídas / de una montaña de nieve. / Me seduce
componer una balada al Lu Shan / porque Lu Shan regocija mi espíritu. / En momentos de ocio comtemplo
la roca / del "espejo de piedra", / porque purifica mis pensamientos. / Los senderos por los que pasó Hsieh
(Ling-yun) / están cubiertos de musgo. / He ingerido el elixir de la inmortalidad / y mis pasiones se han
apagado; / He adquirido el completo dominio de la mente / y, de este modo, alcanzado el tao. / A lo lejos,
en el interior de las nubes / coloreadas, percibo a los Inmortales / con hibiscos entre sus manos, / mientras
acuden a la corte / de la Ciudad Celeste. / Tengo una cita con ellos / más allá de los confines de la tierra, /
donde en compañía de Lu Ao, viajeré / buscando la paz de otro mundo.
41 

IZZARD, S., Kunisada's World, Nueva York, Japan Society, 1993. VAN DOESBURG, J., What about
Kunisada?, Dodewaard, Huys den Esch, 1990. SHINDO, S., Kunisada: The Kabuki Actor Portraits, Tokio,
Graphic-sha, 1993 y de TINIOS, E., Mirror of the Stage: The Actor Prints of Kunisada, Leeds, University
Gallery, 1996. También, ALMAZÁN, David, “Utagawa Kunisada (1786-1865) y la serie Mitate rokkasen
(1858): poetas del período Heian y teatro kabuki del período Edo en el grabado japonés ukiyo-e”, Artigrama,
nº 24, 2009, pp. 757-774.

famosos, una mística balada dedicada al monte Lu, titulada Balada a Lu Shan40.
El poeta, en éxtasis, contempla la gran belleza de la cascada, alcanzando el
verdadero sentido del Tao. Finalmente, el tercer personaje, situado arriba a la
derecha, proviene también del repertorio chino de personalidades sobresalientes.
Representa una especie de espíritu marino con inclinación al alcohol. Se trata
de una criatura mítica conocida como Xing-xing en chino y Shojo en japonés,
que con la palabra que define a los orangutanes también hace referencia a un
gran bebedor. Tiene por ello el rostro enrojecido, larga cabellera y, en esta
representación, levanta un plato de laca para beber sake de un tamaño
grotescamente desproporcionado, ya que estos recipientes suelen tener como
medida la palma de la mano. La presencia de una sección de personajes, reales
o mitológicos, de origen chino en un repertorio de motivos artísticos de Japón
nada tiene de extraño, pues siempre la cultura japonesa ha adoptado como
cultismos todas estas referencias, muy influyentes y palpables tanto en las
obras artísticas como en las literarias.

El resto de las piezas que componen la sección de grabados japoneses
en la colección de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría
son ya estampas de formato oban y presentan una cronología algo más tardía.
El autor con más obras es Utagawa Kunisada41 (1786-1865), el artista más
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prolífico del ukiyo-e de todos los tiempos. Su formación estuvo a cargo de
Utagawa Toyokuni, el líder de la escuela Utagawa, la de mayor éxito de público
a lo largo de todo el siglo XIX. Hacia el año 1815 ya sobrepasaba en fama y
popularidad a su maestro, especialmente en dos géneros en los que mantuvo
una supremacía indiscutible durante toda su carrera: el teatral o  yakusha-e y
el de mujeres hermosas o  bijin-ga. Era habitual en la pintura japonesa que un
discípulo adoptara en nombre de su maestro cuando fallecía, pero circunstancias
familiares desviaron ese honor a otro artista menos dotado llamado Toyoshige,
que hoy conocemos como Toyokuni II. Aunque Toyokuni II falleció en 1835,
a Kunisada no se le permitió utilizar el nombre de su admirado maestro hasta
1844, fecha en la que sustituyó en su firma por Toyokuni, ya hasta su muerte,
y suele ser nombrado como Toyokuni III. Todas las estampas de la colección
realizadas por Kunisada son de la etapa en la que ya firmaba como Toyokuni.
Su extensa producción, con algunos altibajos a lo largo de su carrera de más
de cincuenta años, no fue debidamente valorada por los coleccionistas hasta
hace fechas relativamente recientes, pero hoy estimamos que Kunisada es el
artista que representa mejor la evolución temática y estilística del grabado
japonés del siglo XIX y su amplia producción es un repertorio imprescindible
para reconstruir el gusto del público, pues se calcula que diseñó unas 25.000
obras, que fueron masivamente estampadas y comercializadas con enorme
popularidad. El interés de Kunisada por el teatro kabuki es una de las constantes
de su obra, ya que en realidad, el artista pasaba gran parte de su tiempo en las
representaciones y en compañía de los actores con muchos de los cuales estaba
unido por una gran amistad. Uno de los más famosos actores de la época,
Ichikawa Danjuro VIII (1823-1854) aparece con gran frecuencia en su obra.
Este actor se especializó en papeles masculinos de joven galán. Llevó una vida
de enorme fama, éxitos arrolladores y un estilo de vida extravagante que derivó
en deudas y problemas personales que le llevaron al suicidio con sólo 32 años.
Encontramos a este célebre actor, Ichikawa Danjuro VIII, en una de las estampas
de Kunisada de la colección (Fig. 2). Se trata la parte izquierda de un díptico.
La estampa  lleva la firma Ichiyosai Toyokuni-ga, con los sellos de los censores
Mera Taichiro y Murata Heiemon, lo que data la estampa entre 1847 y 1850.
La obra fue publicada en Edo (Tokio) por Honya Naoshichi42. El personaje
que aparece es Koyamada Taro Taka'ie, tal como indica el cartucho rojo a su
lado. El galán aparece ataviado con ricas vestimentas y las espadas de samurái,

42 
MARKS, Andrea, op. cit., pp. 146.
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delante de las hojas de un biombo en el que hay pintado un carro. No se indica
el título de la obra teatral que se representa. Faltaría para completar el díptico
una estampa  con el actor onnagata (especializado en roles femeninos) Bando
Shoka I en el papel de la princesa Shiranui.

La segunda de las estampas de Kunisada (Fig. 3) está firmada como
Ichiyosai Toyokuni-ga (pintado por Ichosai Toyokuni), con sello Toshidama
en rojo tras la firma. Presenta doble sello de censura, correspondientes a
Muramatsu Genroku y Fukushima Giemon, quienes ejercieron esta función
entre 1849 y 1853. La estampa fue impresa en Edo (antigua Tokio) entre 1849
y 1850 por el editor Kobayashi Taijiro43. La obra pertenece a una serie de seis
estampas en las que aparecen los principales protagonistas del drama histórico,
o jidaimono, de teatro kabuki titulado Meiboku Sendai Hagi. La historia se
basa en los problemas de sucesión del clan Date44 de Sendai. En concreto se
inspira en los episodios ocurridos en 1660 tras la sucesión de su nieto Date
Tsunamune, apartado del gobierno por su conducta poco ejemplar. No obstante,
como la censura prohibía acercarse ha acontecimientos vinculados con la
política, tal como era habitual en otras muchas obras, la historia se ambientó
unos siglos atrás, en el periodo Muromachi. En este drama el señor Yorikane
se enamora de una cortesana llamada Takao, pero ella cabalmente decide no
fugarse con él, por lo que muere asesinada en un ataque de celos por su
enloquecido pretendiente, lo que supondrá su destitución en su cargo en favor
de su hijo de corta edad, Tsuruchiyo, que será protegido de las intrigas palaciegas
por su sirvienta Masaoka. Los enemigos del joven Tsuruchiyo tratan de
envenenarle enviándole una caja de dulces y caramelos, pero el hijo de Masaoka
sacrifica su vida probándo los dulces. Tras otros sucesos violentos, un juicio
demuestra en el acto final la legitimitad del joven como jefe del clan. La escena
de la estampa nos muestra el momento dramático en el que un perro olfatea
la caja de dulces envenenados abierta, ante la preocupada mirada de Masaoka,
quien antepuso el deber de proteger a su señor por encima de su propio hijo.
En la parte superior derecha, en rojo, aparece un cartucho con el nombre de
la obra teatral, Meiboku Sendai Hagi. Al lado, aparece el nombre de la
protagonista, Masaoka, y el texto en vertical que cubre la parte superior de la
estampa, envolviendo a la figura principal, narra su triste historia. Toda la

43 
MARKS; Andrea, op. cit. pp. 207.

44 
Este clan curiosamente tuvo una gran importancia en las relaciones culturales hispano-japonesas por ser

Date Masamune (1567-1636) el señor que impulsó la Embajada de Keicho que supuso el desembarco de
la primera embajada oficial a la corte española que supuso el desembarco en Sevilla del samurái Hasekura
y el resto de la legación hace cuatrocientos años.
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MARKS, Andrea, Op. cit., pp. 288.

46 
FRIESE, Gordon, Hori-shi, Verlag im Bücherzentrum, Unna, 2009.

47 
Heike Monogatari (traducción de Carlos Rubio y Rumi Tani), Gredos, Madrid, 2009.

atención del colorido se concentra en el atractivo kimono de la dama, con
motivos florales de crisantemos, mientras que el fondo es neutro, simplemente
matizado con una banda de color verde en la parte inferior, a modo de suelo,
con un ligero degradado en la estampación (bokashi).
La tercera de las estampas de Kunisada (Fig. 4) es una hoja formato oban que
formaba parte originalmente de un tríptico. Esta firmada como Toyokuni-ga
en un cartucho rojo con sello Toshidama. El sello de censor informa que fue
editada en el quinto mes del año del mono, esto es, 1860. El sello del editor
nos remite a Shimizuya Tsunejiro45. Identificamos también el nombre de
grabador de la plancha, cuyo sello aparece debajo del personaje principal y
que corresponde con Koizumi Kanegoro, un artesano que trabajó activamente
a finales del periodo Edo46. La estampa muestra una escena en dos planos, uno
inferior, que es el escenario sobre el que tres actores con vistoso vestuario
representan el momento cumbre de un acto, tal como suele ser habitual en este
género, y un plano superior, en el que aparecen sobre un estrado el recitador
o tayu, leyendo un libreto apoyado en un atril, y músico intérprete del samisen,
ambos vestidos con traje ceremonial kamishimo. Estos personajes apenas solían
aparece en el grabado ukiyo-e, más centrados únicamente en los actores. El
recitador narraba los diálogos y también hacía las presentaciones y las
descripciones de las escenas. Sobre el escenario se representa el segundo acto
del drama Choshin akatsuki nagori, estrenada en la fecha de esta estampa en
el teatro Morita de Edo (Tokio). El protagonista es, como identifica su atuendo
y la inscripción que le acompaña, Onzoshi Ushiwaka, que es el nombre que
en su niñez tuvo el samurái Minamoto Yoshitsune (1159-1189), el gran héroe
épico medieval japonés, protagonista del Heike Monogatari47. El papel de
Ushiwaka, esto es Yoshitsune, es interpretado por el actor Nakamura Fukusuke
I (1831-1889), el iniciador de una larga saga de actores con este nombre que
perdura hasta la actualidad con la novena generación. El personaje aparece
agachado, con elegantes vestimentas en las que aparece estampado el emblema
del clan Minamoto, agarrando con su mano el extremo de una flauta que agarra
(en la estampa de la derecha del tríptico) el personaje femenino, Joruri Gozen,
posiblemente una adaptación del nombre de su madre, Tokiwa Gozen, quien
le regaló una flauta a Yoshitsune cuando lo tuvo que abandonar en un templo
budista para mantenerle protegido del clan de los Taira, grandes rivales de los
Minamoto, a los que este héroe vencerá posteriormente en el campo de batalla.
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Finalmente, la cuarta estampa de Kunisada de esta colección (Fig.5)
ya no pertenece al género de los actores de kabuki (yakusha-e), sino a otro en
el que también destacó este artista, el de las bellezas femeninas o bijin-ga.
Presenta la habitual firma Toyokuni-ga en un cartucho rojo con sello Toshidama.
Fue publicada el mes undécimo del año del mono, correspondiente a 1860. El
editor, según informa el cartucho amarillo de la esquina inferior derecha, fue
Sanoya Kihei, uno de los editores más importantes y activos del siglo XIX48.
La calidad de la estampación es muy alta, con vivos colores y un elegante
degradado (bokashi) del tono azul del cielo despejado. Para reunir en series de
estampas un conjunto de bellezas, los editores recurrieron a todo tipo de
agrupamientos, asociando mujeres a lugares, obras literarias o teatrales,
momentos del día, etcétera. En este caso, el grabado forma parte de  una bonita
serie que Kunisada dedicó a doce mujeres diferentes, cada una relacionada con
los doce meses del año. El nombre de la serie aparece en la esquina superior
derecha en un cartucho rojo con la inscripción Bijin awase junikagetsu no uchi,
esto es, Colección de bellezas de los doce meses. La estampa representa El mes
de vista al santuario sintoísta, que en nuestros días se sigue celebrando el 15
de noviembre, una escena relacionada con la festividad del Shichi-go-san,
literalmente Siete-cinco-tres, un rito de paso importante de la niñez a la primera
juventud, en la que las familias visitan con sus mejores galas su templo o
santuario, vistiendo a los niños con hakama y, en el caso que nos ocupa, a las
niñas, cuando han cumplido los siete años, con su primer kimono, de mangas
anchas, con cinturón obi ancho. Caramelos y amuletos se venden en los
santuarios para la ocasión. Kunisada dibujó a una elegante madre con kimono
azul decorado con flores de cerezo y un padre que levanta a su hija, engalanada
con un florido kimono muy vistoso, para entrar al santuario sintoísta en el
momento que va a pasar por debajo de la puerta monumental o torii. La escena
está llena de encanto y nos muestra la variedad temática del género de las
mujeres hermosas, que no siempre se centraba en las beldades del barrio de
placer de Yoshiwara, sino que también se asomaba a la belleza familiar de la
vida cotidiana.

No obstante, el ambiente más recurrente del género bijin-ga fue
el de los reglamentados barrios de placer, que eran lugares de ocio y diversión,
pero también de reunión entre los artistas y literatos del mundo flotante de la
cultura ukiyo y Kunisada representó estos ambientes numerosas veces. También

48 
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Kunisada tuvo un gran número de discípulos, a los que orientó en el arte del
ukiyo-e de transición del periodo Edo a la era Meiji. Estos discípulos fueron
más de una docena, pero destacaron dos, Kunisada II y Kunichika, ambos
representados en esta colección. El primero de ellos se especializó principalmente
en bijin-ga, mientras que el segundo destacó en la temática teatral del kabuki.
Aunque Kunichika tenía un talento excepcional, el nombre del maestro fue
continuado, desde 1846, por Utagawa Kunisada II (1823-1880)49, un pintor
que se había convertido en yerno de Kunisada al casarse con su hija mayor.
Este artista también adoptó el nombre de Toyokuni, cuando Toyokuni III murió
en 1865, pero como su maestro nunca reconoció a Toyokuni II utilizó en
ocasiones este ordinal (que confunde hoy a los estudiosos). Por ello, Kunisada
II firmó sus últimos trabajos como Toyokuni III. En el tríptico de la colección
sevillana, está la firma Sandai Toyokuni-hitsu (pintado por Toyokuni tercero).
Ya en el comentario del tríptico (Fig. 6), triple oban, destaca el elevado número
de geishas y ayudantes que llenan la composición, muy alegre por el exhuberante
colorido de los kimonos y la rosada tonalidad de los cerezos en flor. Los
pequeños cartuchos (catorce en total), en color rojo al lado de cada una de las
cortesanas nos indican sus nombres. La principal de ellas, en el centro, con un
kimono decorado con un pavo real se llamaba Takaoka. Es posible datar la
fecha en torno al año 1870, año en el Kunisada II que cambió su firma a
Toyokuni. El artista usó esta firma hasta 1874, pero el el sello de censura que
aparece nos acota la cronología, pues dejó de usarse en 1871. El estilo de la
estampa recuerda mucho a otras semejantes realizadas por su contemporáneo
Utagawa Yoshitora (1836-1882).

Como hemos indicado, el discípulo más aventajado de Kunisada fue
Toyohara Kunichika (1835-1900)50, prolífico y versátil artista que dominó el
genero teatral del yakusha-e durante el  último tercio del siglo XIX. El arte de
Toyohara Kunichika  supuso el eslabón que enlaza el éxito comercial de la
escuela Utagawa con los cambios socioculturales del periodo Meiji a partir de
1868. Aunque fundó su propia rama artística, la Toyohara, su estilo sigue las
pautas de su maestro Kunisada. Una de los principales aciertos comerciales de
Kunichika fue desarrollar en las escenas teatrales las composiciones okubi-e,
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que encuadran la escena en el rostro de las grandes estrellas, en lugar de
representarlas de cuerpo entero, lo que permitía un mayor detenimiento en la
expresión de la interpretación y permitía captar el mie o pose muy expresiva
en la que el actor pone bizcos los ojos para acentuar el dramatismo. Kunichika
fue un autor de gran producción, frecuentemente representado en las colecciones
de estampa japonesa de todo el mundo, también España. La colección de la
Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría conserva un magnífico
tríptico de vivos colores y de una gran calidad (Fig. 7). La firma corresponde
a Toyohara Kunichika-hitsu, esto es, al pincel de Toyohara Kunichika. También
puede apreciarse la presencia del sello del editor Sawamuraya Seikichi51, y la
marca del artesano grabador Asai Ginjiro. La fecha se corresponde con el año
séptimo de la era Meiji, esto es, 1874. El tríptico representa dos escenas
diferentes de un drama teatral ambientada en el célebre Kanadehon Chushingura,
obra que se ambienta en la historia real de los cuarenta y siete ronin que
vengaron la muerte de su señor en una acción considerada el paradigma de la
lealtad del samurái52. La obra de teatro, para evitar la censura, hizo algunas
variaciones en los nombres de los protagonistas y los ubicó en otra época
histórica más remota. El fondo neutro partido en diagonal con dos colores
contrastados, rojo y azul, enmarcan una escena dramática, a la derecha, y otra
galante, a la izquierda. Las dos acciones suceden simultáneamente. Con este
recurso tan innovador, Kunichika supo integrarlas en una armónica y atractiva
composición. Sobre el fondo azul, Nakamura Shikan IV (1831-1899) como
Hirano Kampei aparece cortejando a Koshimoto Okaru, cuyo papel interpreta
el actor onnagata Iwai Hanshiro VIII (1839-1882). Esta escena se corresponde
con el tercer acto del drama, dedicado a una fatal distracción de Kampei, el
cual expiará su falta en el sexto acto suicidándose. Por otra parte, sobre el
fondo rojo vuelve a aparecer, a la derecha, el actor Nakamura Shikan IV esta
vez en el papel del arrogante y ambicioso Ko no Morono (Kira en la historia
real), el provocador que condujo a Enya Hangan (Asano) al suicido por seppuku
o harakiri y, por ello, objetivo de la mortal venganza de los cuarenta y siete
leales. El papel protagonista de Enya Hangan es interpretado por el actor
Nakamura Tokizo I (1849-1919). La escena muestra el episodio del tercer acto
en el que Morono insulta y desprestigia a Enya Hanga hasta
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sacarlo de sus casillas, instantes antes de que su violenta respuesta inicie su
propio final y la destrucción de su clan.
En la era Meiji, durante el proceso de modernización de Japón, hubo un
resurgimiento nostálgico del tema de las mujeres hermosas (bijin)  en el grabado
ukiyo-e.  En este sentido, a finales del siglo XIX los editores se percataron del
interés comercial de esta temática que alimentaba el exotismo que querían los
extranjeros. También tuvieron gran aceptación en Japón entre un público culto
y exigente, que valoraba la calidad de las técnicas de impresión y comenzaba
a ser consciente del orgullo de su propia identidad nacional. Yoshu Chikanobu
(1838-1912), Tsukioka Yoshitoshi (1839-1892), Kobayashi Kiyochika (1847-
1915), Ogata Gekko (1859-1920) y Mizuno Toshikata (1866-1908) son algunos
de los últimos maestro del ukiyo-e que triunfaron en esta orientación artística.
Junto a estos nombres hay que colocar también Tsukioka Kogyo53 (1868-1927),
hijastro de Yoshitoshi y discípulo de Gekko. Kogyo hoy es reconocido
principalmente por sus series de estampas sobre teatro noh, pero también a
finales del siglo XIX  realizó delicadas obras con costumbres tradicionales
protagonizadas por mujeres. Estas estampas son muy raras, pues el género del
teatro noh ocupó prácticamente su carrera y pertenecen a una primera etapa
juvenil, aún poco conocida. En la colección de Arte de Asia Oriental encontramos
dos estampas de este tipo, ambas de unas dimensiones más reducidas,
aproximadamente la mitad que las estampas comentadas anteriormente, pues
son de un tamaño denominado chuban (18 x 23 cm.). La primera de ellas (Fig.
8) leva el título de Akigusa (Las hierbas del otoño), que aparece en un cartucho
cuadrado en la esquina superior derecha. Se trata de una escena e jardín, en
otoño, con algunas hojas ya caídas. Una mujer, vestida con un elegante kimono
azul, ha traspasado una pequeña valla ornamental para aproximarse a ver las
flores de un jardín. En el jardín aparecen las llamadas siete hierbas del otoño:
la lespereza, el miscanto, la campanilla china, el clavel silvestre, la patrinia,
el cáñamo y el arruruz, todas ellas citadas con mucha frecuencia en la poesía
clásica japonesa. El delicado gesto del pie descalzo apoyado en la sandalia de
madera o geta muestra una gran delicadeza en el dibujo Kogyo, cuya firma
aparece dentro de un llamativo asiento de cerámica azul para el jardín, en la
parte inferior derecha.

La segunda estampa de Tsukioka Kogyo (Fig. 9) pertenece a la
misma serie, posiblemente dedicada a las estaciones del año, y tiene un estilo,
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atmósfera y colorido semejante. Presenta un cartucho en la parte superior
izquierda en la que pensamos aparece algún concepto relacionado con el
invierno. La escena transcurre en un interior en la que aparece un tokonoma,
espacio para los mejores adornos artísticos vinculados con cada estación, en
el que se aprecia parte de un kakemono o pintura colgada. También hay una
elegante estantería, con una cesta de mimbre con unas camelias.  La viga de
madera, sin tratar, da un aspecto natural a la decoración, en la que predominan
los conceptos estéticos de sabi y wabi, de inspiración Zen. Esta estética es la
que se sigue en el arte de la ceremonia del té. En este interior aparecen dos
mujeres. Una de ellas, con ayuda de unos largos palillos, aviva las brasas de
un decorativo brasero que calienta la estancia. La otra dama, con la luz de una
lámpara, lee concentrada un libro que apoya en un atril de urushi, la laca
japonesa. La composición transmite calma, sosiego, concentración y un estilo
de vida muy alejado del bullicio de moderno Tokio, cuya vertiginosa
transformación en una ciudad moderna ya era un hecho en los tiempos de
Kogyo.

Las tres restantes estampas de la colección presentan una
característica peculiar que encontramos en algunos impresos de la era Meiji
con el fin de ofrecer un atractivo más en la oferta editorial: un papel con un
tratamiento especial denominado chirimen. El chirimen  es un papel rugoso
y resistente que se obtiene mediante un procedimiento llamado  momidai que
consiste en dar al papel, ya impreso, una textura similar a la seda arrugada.
Para ello se humedece el papel, se apila y se prensa para arrugarlo, cambiando
la posición del papel en varias ocasiones para crear  texturas. En España se
conoce este material como papel crespón. Por el proceso de arrugado la hoja
de papel disminuye aproximadamente un tercio de su tamaño, de modo que
las estampas en papel chirimen son más pequeñas que las presentadas en papel
normal, aunque las planchas de madera utilizadas para la impresión sean las
mismas. Algunos editores probaban a comercializar libros y estampas con los
dos tipos de papel, ya que el chirimen llegó a valorarse como un souvenir
atractivo. También en las últimas décadas del siglo XIX se reeditaron obras
de los grandes maestros clásicos del ukiyo-e en este papel crespón. Sobre todo
eras habitual encontrar en las estampas de papel chirimen temas tradicionales
como geishas y samuráis.

Watanabe Nobukazu54 (1839-1912) es el prototipo de artista del
grabado japonés del periodo Meiji que tiene que adaptar su estilo a las nuevas
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necesidades del mercado editorial. En este sentido, tuvo que dedicarse a hacer
vistas modernas de la ciudad de Tokio, o batallas de la Guerra Sino-japonesa
(1894-95), obras por la que es bien conocido, pero también destacó en escenas
históricas de samuráis y otros géneros. Fue el discípulo aventajado de Chikanobu
y heredó de él una gran facilidad para componer mujeres bellas con porte
distinguido y gracia natural. Una de las estampas de la colección sevillana así
lo muestra (Fig. 10). Se trata de una composición alargada, firmada en la
esquina inferior derecha como Yosai Nobukazu, con sello Yosai en rojo. Está
sin fechar, pero aproximadamente puede datarse en torno a 1900. El fondo
neutro apenas presenta una leve banda verde en el suelo y otra roja en el cielo,
en una fórmula frecuente en estampas de esta cronología. La figura, con el
cabello recogido y con un paraguas, o kasa, plegado en una mano, prácticamente
es un maniquí para exhibir una exuberante kimono de colorista y florida
decoración que es el principal atractivo de la estampa.

La otra estampa de Nobukazu (Fig. 11) presenta unas características
formales semejantes, con la única observación de que la firma se acompaña
con el sello Toshidama en rojo. En esta ocasión, la temática es diferente. Del
delicado kimono femenino pasamos ahora a la no menos atractiva armadura
de un samurái. El guerrero, en una escena nocturna, viste una armadura completa
del tipo o-yoroi con tonos verdes, grises y rojos. Al cinto cuelgan una katana
y una espada corta o wakizashi, ambas en vainas rojas. En su mano derecha
porta una lanza con la punta hacia abajo, mientras que con la otra mano hace
un gesto hacia la luna ornamental que adorna su casco o kabuto. La presencia
en el cielo de una blanca luna cercana a la del casco del samurái nos remiten
a algunas estampas de la ambiciosa serie de Yoshitoshi Cien aspectos de la
luna55, completada en 1892, en la que hay composiciones parecidas.

La última de las estampas que compone la colección es una
reimpresión de Utamaro de finales del siglo XIX o comienzos del siglo XX,
de pequeño tamaño (13 x 8 cm.) y presentada en papel chirimen (Fig.12). La
gran especialidad de Kikugawa Utamaro56 (1753-1806)  fueron las mujeres
hermosas, aportando como sello personal una visión más individualizada de
la fisionomía de cada mujer dentro de una atmósfera relajada y costumbrista.
Las atmósferas domésticas de la vida cotidiana, tan frecuentes en los
impresionistas tiempo después, fueron uno de los rasgos más admirados de su
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arte. En la estampa de la colección el cartucho presenta el título Furyu kodakara
awase (Selección de modas y costumbres infantiles). La estampa original que
sirvió de modelo fue publicada en Edo (Tokio) por el gran editor Murataya
Jirobei, en formato oban, entre 1801 y 1804, y presentaba en el cartucho un
título diferente, Kokei no sansho. El grabado nos muestra a una madre, que
finge asustarse ante un niño pequeño, posiblemente su hijo, que se ha colocado
una máscara de teatro noh del tipo hannya, que representa espíritus demoníacos
femeninos. Su hermano, un poco mayor, ríe la broma. La actitud de la mujer
es cariñosa y relajada. La presencia en su mano izquierda de una pipa kiseru
ofrece un toque de naturalidad que lleva la escena al ámbito del relajamiento
doméstico. La armónica composición triangular, combina un elegante colorido
sobre un fondo neutro gris que hace que las figuras resalten. Esta obra es un
testimonio de la pervivencia y reconocimiento del arte de los grandes maestros
del ukiyo-e en la era Meiji, un siglo después de que produjeran estampas
convertidas en modelos clásicos. Utamaro fue, además, uno de los artistas del
grabado ukiyo-e más reconocidos por los coleccionistas europeos.
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Fig. 1. Hoja de un manual de pintura del siglo XIX con tres personajes
chinos del libro Shoshoku ekagami (1794), de Kitao Masayoshi.
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Fig. 2. Utagawa Kunisada, Ichikawa Danjuro VIII como Koyamada Taro Taka'ie, estampa
nishiki-e formato oban, 1847-1850.
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Fig. 3. Utagawa Kunisada, Meiboku Sendai Hagi. Masaoka, estampa nishiki-e formato oban, 1849-1850.
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 Fig. 4. Utagawa Kunisada, Nakamura Fukusuke I como Onzoski Ushiwaka, estampa rishiki-e
formato oban, 1860.

V. DAVID ALMAZÁN TOMÁS 113



Fig. 5. Utagawa Kunisada, Bijin awase junikagetsu no uchi, estampa nishiki-e formato oban, 1860.
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Fig. 6. Utagawa Kunisada II, Grupo de geishas, estampa nishiki-e formato oban, c.1870.

Fig. 7. Toyohara Kunichika, Actores del drama Kanadehon Chushingura, estampa nishiki-e formato oban,
1874.
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Fig. 8. Tsukioka Kogyo, Akigusa (Las hierbas del otoño), estampa nishiki-e formato chuban, c.1900.
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Fig. 9. Tsukioka Kogyo, Escena de invierno, estampa nishiki-e formato chuban, c.1900.
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Fig. 10. Watanabe Nobukazu, Mujer japonesa,
estampa nishiki-e en papel chirimen, c.1900.

Fig. 11. Watanabe Nobukazu, Samurái,
estampa nishiki-e en papel chirimen, c.1900.
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Fig. 12. Reedición de una obra de Kikugawa Utamaro, Furyu
kodakara awase, estampa nishiki-e en papel chirimen, S. XIX-XX.
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